
"LA RAZA DE CAIN" 

Novela de O~loa Reylea 

~llllo de UD& ~nferucla pronaad&da ea. el A teueo del · Un. 
del19 • fOilembre deloorrleBte.do, ln&agur&lldo el dclo de coBidere:.J: 

el Ate4eo de .1aTelltud Ura,..7a. · . 

Libro doloroso lo ha llamado su autor, y c.>n vesrdad 
q~ merece tal calificativo. La Raza de Caín! poerse­
gwda por ~a eterna maldición; pobres" seres. que., pa­
san por la vtda como fugaces fantasmas de dolor.- sin 
despertar una simpatía, sin encontrar regazo ~rcr 
tector que acoja su. inmensa desventura, .el alma '" em-, 
·hargada par el desali!mi<l. opresor de un d(!stinoo ad~ 
verso! -Raza oprimida, ·raza vencida, dé<be sopex>rlmr 
toda una vida de resignación,. toda una existencia de-s­
!IDada .al martirio, por una maldición cruel de un dim 
~~~paz· de -pe~onar 1 Sere¡; nacidos para· sufrir,.·, es­
plntus desarb1tados que no alcanzan a oompr('I·nder 
s~1 desv.entura, intentan rebelarse contra los es;scar­
mos que a diario ·les ofrece la existencia, sin so osp~­
cbar qne su destino es triste, que son eternos coi•nde­
nados a .w1a vida miserable que en vano . pretennde-n 
rechazwr. Oh la :&za de Caín 1 Es inútil luchar· • des­
de la cuna traen el estigma de la culpa de su a~teepa­
sado, Y. ese delito rlebe sPr purgado hat~ta las ñltii.m&s 
generaciOnes 1 

. En la novela de Reyles, esos seres malditos, quee TI() 

tienen derecho a querer, porque antes de intents.arl() 
deben d~ar · s~1s asipimciones, porque tampoco pc;JU&­

den aspl1'8r, actuan en la vida con el agravante de 
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que tanto Guzmím, como Cacio y Menchaca, son vil~s, 
cohardes, degenerados, ·productos inferiores de PSa 
raza maldita, que ~~~~,;ve~.~~~ a:ellS,~r de llen~ lM·r)>.~ 
renunciaciones de una v1da sm obJelo, pues en Clertq 
momento,. carecen de valor para borrar lo que es es-
(" almo, lo que ooootituY:e la · mancba, la mal­
dición de la "Raza de. Oaín". Rehusan tomar la rea­
lidad de f~nte · como los hombres de corazón, atent08 
"a colmar aspir~c.iones ·secundarias. Como ·Cacio, inca­
paz de Tebelllll"~e .ante la realidad de. s~. deshonra, no 
atreviéndose a abofetear a Arturo; pnmero, porque 
le tt>me, y segundo, porque oree que con ello ,ganará 
más pronto el corazón de Laura. Como Guzm:m, que 
no se suicida. por OO'batdía luego de haberle dado 
muerte a su ·amante, esa Tacituma digna de mejor 
suerte! Como Mencha!)8, engañado por Aua, que 
cuando ésta le esoupe en pleno rostro el epíteto cruel 
que encarna su deshonra, no ia.cierta a castigar !a 
af11enta, silllo que cae de !l"Od.illas · implO'l'ando pe~on 
a la que lo ha colmado de vergiie¡nza¡ y que en su 1~- . 

pudi~Jia aún se atreve a apostrofa de! Hay demasla-
•lo mi~ria, no podemos aceptar tanta ibajeza! &y les 
ha extremado la nota, y nos presenta seres viles, que 
'se atreven a afrontar las vicisitudes de .su miserable 
existencia, hasta donde se lo permite la comodi~ad! 
E~e estado de espíri1m de eternos i.Jncomprend1d~ 

qoo adoptan ·los personajes de Reyles, ya lo hab!a 
tratado Chateaubri.Bnd, aunque atellluado por el ro­
manticismo de la época. En la vida, encontr~o~ a 
diario más Re.natos que Cacios o Guzmanes; parque 
f!l persolllille que para Chatéa,ubriand en~arnaoo lo que 
se llamó "mal del siglo", no es prop1o de .aquella 
épÓoa, sino que es un pr~ucto d'e todos los tt.emopos, 
aunq111e dif.erenci.ado por los caracteres_. dommantes 
de los mi81Jlos. 
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-~11 su obra, Rey les ha· pretendido algo m!Ís que un 
pahdo trasunt{} de los modos fnmceses, y ha cr~?adi) 
una nov;la psico!ógiea de alto· fuste, quizás lo mejor 

• en s.u genero que se ha escrito entre nosotros. Guz~ 
· · ruán,· Cacio y Menchaei, ·encarnan análogÓs estado.~ 

~~: espíritu .. ~o obstante, ·se diferencian en propor­
cwn a su distinto g:rlado de cultura. Guzmán, espíritu 
refinad?,· "que también tenía o había tenido SllS pun­
tas Y nbetes de escritor", "realizaba el tipo perfecto 
de la medianía criolla". "Leyendo y viajando había­
ISe dado una_ cultura· variadísinia, que lo refinó más de 

. la ;c~enbi, l1asta el extremo de convertirlo en un ser 
exotioo Y e1.1 ·:rllla. preciosnm de la sensibilidad huma­
~? muy CUriosa, pero sin aplicación posi,ble en IHJ me­
<no. de pura acth;idap C<>Dleroial, hostir a ·Jas blandu­
ras Y a Jo.s refinamientos de las civilizaciones muy 
adelantadas". . · 

P~oducto exótico. de wn medio extraflo, no hall~bo 
c:nenJe en la tranquila sociredad con quien com-ivía. La 
cos~m?.;e de ra.c.ioci.nar 'sobre_ todo y 11nte todo,' Jo 
convirho ~n un· analizador tenaz "de propias y aje­
na.s sensaCIIones ". Espíritu desori>itado, smnirlo siem­
~re en .un mar de dudas, era un extraño conglomerado 

rle los retazos <le muchas civilizaciones" 
El "ti " d G . . 

po e UZJJ.HÍn y~ l1abía sido analizado por 
Rey les ,~JLl suR nove tita "ID! Extraño", quizá.' mejor 

· que en a aza 1le Caín". En esta última obra en­
<>ont;ramos un Guzmán más misántropo:· terriblemente 
egOI;;ta, SU'S palnhras tienen nuí.s hiPI, es menos huma­
no IJ.Il<' el oh·? Guzmán, ta.m'bién desorbitado anaÍiza­
rior fi<' sensaeiOIM'\S pero más hombrt> ti . 
de Caci() 1 . ' · · · ene menos 

e . • 
&<.'lo, de origen humilde, hijo de unos pací~ 

aburg:uesados "gringos" propieta: . d Y 
d ' · 1'1!08 e una peqoeiii& 

1'8<88 e COOler:i?, al i!ustra.rse, reniega de BU poJ;we 
cuna, Y sn eapmtu, envenenado por las descortesiu 
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que él cree se le prodigan clebi·ido a la causa apuntada, 
quiere reaccionar; pero como en toda alma enferma, 
la r~acción, en lugar de ser bcnne:ficiosa,• da frut_os mal­
sanos. Dacio se vuelve c.alculaador, egoísta, frtvolo y, 
lo que es· peor, hi.Jpócrita y In&!!alo. Los Cr?oker, acau­
dalados estanciero~ del 1llgar,., son para el, constante 
baldón de su humildad e insig-gni:ficamcia. Representan­
tes de la "a.ristocracia" canmplesina, po-seedores -de 
una grán forttma aoumuladia 1Jtms de l~e~gos años. de 
trabajo presentan todas las OO·racterllS~ICB.S del hpo 
sajón, iaborioso y' ~mprended()-{)r, forjado en la n?l;lle 
fragua del esñ~erzo constamte. - Respetados y qnen®s 
por todas las gentes de la comaarc~, son frec~~ntes las 
ohr8.6 de caridad que prod1gaan su1 ostenúacion algu­
na! Don Pedro, el mayor de Ilos Crooker, encarna it 

J>erfeeción el tipo de su raza. A.ntlítesis d!l Caeio, lo 
mismo qtw su hij'o Arturo, no 'lf'JJOdía ser s·oportad? por 
el incipiente filósofo1 quP por ~tr~ parte no at~aba 
más que a respt>tarlq._ 01-lCio a~nhUia todo su egoJJSmo, , 

'- toda esa dosis de mindad qu•U como flor~?S del , mal 
genninwhan en su alma,.- a lasa constnnt{!S· humillacio­
llE'S qu~ otrora le hiciera sufi:riJ· Arturo, ·el .heredero 
de la for:tw.1a millonaria de Iros Crooker: pnmero en 
la escuela v Luego em toda oca•J.sión propicia, en que e! 
pobre diebio de Cacio vert-ió salmudantes l~gri~:1as de 
humillación e impotPncia. Buerrna es la ~xphcacwn, pP­
ro no convence. Es q'Uie las bm1jas pasiones alentaban 
de antaño en el alma de Oaeko, y .b&s humoradas de­

.Arturo, fueroo acioa.tl> potenrtee pa:m remover el gran 
fuégo que perentoriamPntP oc· .. ultaran protectoras ce­
nizas. 

Oom .digno complemento dee los dos personajes ya 
.,1;a.min:dos, tenemos a M&nchs&:B, un "producto legf­
Úmo de la civilización inferiol"t' y grosera de los pue-

. . 
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blos de campo", que "•participaba de todos los prejui­
cios, y comulga·ba ·con todos los .lugares comunes. Y 
no acertwba a salir jamás de los limitados horizontes 

.·en qÍle lo aprisiona'ban las ni~blas espesas de lo tri-
11ado y vulgar." ¡N10 es acaso este Menchaca un ente 
.soberanamente· ridímtlo! i~ede ·inspirar s5.mpatía 
un hombre que paulatinamente llega a perder las más 

. ~lementales nociones del ~onor y de la vergüenza' 
Evidentem~te no. Personajes de este jaez, no pue­
den hallar eco amable en nuestro espíritu. Obra rea-
1ist;a, en este ca.'! O Se 1ha 8p&rtado algo de lo "real'' : 
€n la vida encontram<ls solamente por excepcióa1 Ca­
cios, ~anes y Me~s. Lo qúe vmtos a diario 
s<m cuatro hotamtes o "poseutrs", que adoptan esa• ac­
ii<flud de incomprendidos para' "epatar" a los idfi.10tas 
que les sirven de' satélites; -

La crítica ha creído reoonocer a Reyles en algunos 
per.s0najes de sus obras. Se ha dichó" que Reyles se 
ba encarnado en Guzmán. Aceptaríamos de buen gra­
do ~1 pr~to par~ntesco espiritual entre Reyles y 

. Guzmán, si los caraCteres del autor se hallaran de 
acuerdo con los orasgos dominantes del <personaje. 
Nada más encontrado que el carácter de Rcyles, ,vo-

-.luntarioso y sobevhio, y el ~l;>úlico Guzmán di' "La 
Raza de Caín"; qoue no balta. plaoor en nada y todo lo 
mira con un 'emrno ~ de disgusto. Carlos Rey­
les, que h§ e~uesto 811 ideología de ,Ja fn~rza, y ha 
cantado la metafísica del oro, lll'vando el culto del yo 
a su máxima collJSagración en "La Muerte del Cisne", 

. tiene más de Crooker que d!' Guzmán. En efecto, Ar­
turo Croker reproduce mejor la figuTa d<' Rl'yle." qnP 
personaje alguno <le "La Raza d<> Caín". Lu que ha 
hecho exagerar a algunos comentadores del autor do 
"Beba", ha sido la '<ida andariega que éet~> ha lleva­
do siempre, y que lo hace aparecer a los ojos del 
mundo como un desorbitado, como Guzmi'in, romo· Ca-

.•. _ ....... ':'\ 
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· • Q\l~án ten <iría 
cio o :Menchaca. La comparamou con . Re -

. . a el fuildamento elE> qne algunas tdeas de .., 
slqmer . b <le este personsje. Pero ese 

- les ~on puestas en ocat • afi:nna.r rotundamente 
. l detalle no an onza a 

SliDP e l t·nado et' nn tipo C(!tnpldnmen­
qne Reyles se 18 ene~ ·1 fl-·zmán de su nove-

. t'fi · 1 '..n~amnano como e uu 
te ar 1 ma ' 1~~ , . ue se ha dicho que Rey les 
la. Pero lo m~ grav;.::le~ En efecto: Alberto Zum 
se l1a encarm1· 0 .-u · · · · b e el aul:Qr que 
Felde en su interesante estudw so r . . d có-

co~e~tamos, ha didlO ~:::~~!::;·~: ;::;~:a~·iea-
nucaml'nte los ~~;fe~" v luego:' "ReY'les proyoota :n 
tura, como en h . 'ble o gro~sco de su propla 
la obra ':l fanh~m~, ~:~ cómo uná Íeec\ón de expe-
personahdad, o rl'clenlt , estamos ni ppdemos !'S-

. · ,, En este puno no • , 1 neuma · z F 11 Es muy posib1e qttP. e 
ta de acuerdo con um. e e e. ,, l 

r " ítica de la l.itemtura Urugqaya • ~ 
autor de Cr retendido trazar su "propla 
sostener que ~eyles ha p 1 autor al crear P.l per-. 

• t " l<>llOl'RSe que, •! ' --oartca nra • "' · T 1 . ¡ll'etendió ridiculizar a 
- sonaje 11\w -ha llamad~ . o~~slit:eratos, espíritu desor-

uno de nuestros presttgl d ado dentro del mun-
• d. ¡}~la ha onaroo a ecn . . . . T 

:¡nta. o, q~ no l tocó a.ctuar. En un prmcrpLO. o-
do literano en ~ue ~ "mQ<ieolo", con 'SUS "excel-sas du­
des re-sponde ~en. a tud s" Pero a medida que se acer­
dlllS y eterni:Ml mqme e . . rto evidenciado has­
ca el desenlace de la novel!'.:_l aet~haro..dona al escrlitor, 

toln aJ. ti·u¡¡zar esa uoe.·~ra, "' t:a en O&S un Tocles lmrgué.s, que reconoce sus 
para darnos a~elante desi\Chará el· pasag,o y se 
errores, Y ~ue en 

1 
t d 1 mundo pacíficamente. 

dla.J'á a vivl~ como e res o e , 

ALFliEDO S. Cr.,uLOW. 

(Continuaní) · 


